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CONTESTACION. 

l. ~ Cierto es que "los defensores de la Apa
ricion se lamentaban de no haber á las 11ll.ll08 

(too&) las obras del P. Sahagun, persuadidos de 
que en ellas encontrarían un tesoro, un testimonio 
antiguo; pero al haberse procurado su lectura, han 
tenido el df'sconsuelo de averiguar por confesion 
del mismo P. Sahagun, que "su testimonio no es 
seguro, aunque sea antiguo; y que si bien es un te
soro de noticias, en este tesoro no se hallan cosas 
que debían hallarse; y se encuentran puestas cosas 
que no debían haberse puesto. 

2. d No es cierto que "los defensores de la 
Aparicion no han podido hallar nunca un testimo
nio antiguo y seguro cual el del P. Sahagun, se
gun afirma el Sr. l\1uñoz. Tan antiguo como el 
del P. Sahagun es el tesoro y testimonio de D. An
tonio Valeriano, el de D. Francisco Placido, el de 
los testamentos de Juana Martin y Gregoria Ma-

1 ria: el testimonio del P. Juan de Tobar, el de D. 
Pedro Ponce, el de D. Antonio Muñoz Chimal
pain, y el de D. Fernando de Alva. Ya hemos 
probado que estos claros escritores fueron tanto ó 
mas doctos que el P. Sahagun; su testimonio es 
mucho mas seguro; y todos ellos lo han dado de la 
verdad de las Apariciones. (V ease la parte 1. d 

de este opúsculo, numeros 5-1, 59, 90, 96, 109, 111, 
113, y 12-1.) 

3. ~ Si bien es cierto que los defensores de la 
Aparicion se lamentaban de no haber á las mano!! 
(todos) los escritos del P. Sahagun; tambien se 
han lamentado de que el Sr. Muñoz, no hubiera 
leido la relacion de la Conquista que escribió el 
mismo Padre en 1585. Su lectura habría hecho 
sin duda alguna que. el Sr. Historiografo de Indias 
fuese mas parco en los elogios que dispensó á ma· 
nos llenas al P. :Fr. Bernardino; y que no echase 
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~n :ara 1nJa mayor injusticia á D Cayetano 

a rera, a not.a de falsificador como io ha 
notar en lo de adelante. ' remos 

NUMERO QUINCUAGESIMO SEGU~DO. 

TESTO DE LA JIIE:\IORIA, 

"Vean pues Jo que e 'b h' . 'd l t - 1 sen e en su istor1a de las 
I o a nas < e los mejicanos acerca de las . 
montes. Estas son las palabras." [Par. l~~uas y 

CONTESTACION. 

-li1cipc Damcta, tu, dcinde sequ"cre Afer al . 
remos al P. Sal O' d . 1

. ca. Oi-
sr 

"'I _ · iagun, Y espues las ilaciones (lel 
. lT llllOZ. · ' 

XC:\IERO QUINCUAGESil\10 TERCERO. 

TP.STO DE L.\ ,tE)IORL\. 

"C d dondi rsc~~ia~ ~~:c:1;ontes h8[ tres ó cu~tr~ lugares 
nian á ellos <l m~1y s~ emnes sacnfic10s, y ve
se 11 T e muy leJas tierras. El uno de estos 

ama epeacac ·y los e - l 11 u·u ' · :,;pano es aman Tepea-

1
q I a, y agora i-e llama nuestra Señora de Gu I· -
upe. En este Juo- . t · at ª l M d d · _.-:,aI enmn un templo dedicado fl 

z~ a !e e lo~ dIOsPs, que la llamaban 'fonaut-
m, qwcrc decir, nuestra Madre All1-1 .· 

chos 'ª 'fi · - } · mum1 nm-. s en ic10s a wnra de esta o· . , ·. -
ellos de mu ¡ · • 108ª, Y 'crn,rn a 
d t d Y eJas tierras, de mas de Yeintc lc,,u·ts 
e o as estas comarcas de Mé. ic t . ::- , . 

chas ofren<l .. . • 1 J 0
, Y raian mu-

, as; ' eman iombrcs y mugercs, y rno-
~~ y rnoz¡,s a esta~ fiestas: era wande el concur-

i:st: ~~;
1
~1~::!~!i~'.~s~ia~d1~.fecian, Yamos á la 

CONTESTACION. 

Nada tiene que obieta"l'se á este J pasage, que es 
10 

lt 

. . 

• 
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puramente histórico; y que solo hemos copiado, 
para que no se nos dijese, aunq\le maliciosamente, 
que presentábamos trunco el pasage del P. Saha
gun alegado por el Sr. l\luñoz. 

NUMERO QUINCUAGESIMO CUARTO. 

TESTO DE LA l\IEMORIA. 

"Y agora que está allí edificada la Iglesia de 
nuestra Señora .de Guadalupr, tambien la llaman 
Tonantzin, tomada ocasion de los Predicadores 
que á nuestra Señora la l\la<lre de Dios llalllan To
nantzin. De donde haya nacido esta fundacion de 
esta ToDantzin, no se sabe de cierto." [Par. 18.] 

CONTESTACION. 

• 1. ~ Cuanto se deduce de este testo, suponién
üolo conforme al verdadero y genuino sentir del 
P. Sahagun, es un argumento puramente negativo, 
que nada prueba cuando ecsisten testimonios afir
mativos de escritores contemporáneos, dignos de 
fé y crédito, que certifiquen el hecho en cuestion. 
"El silencio [ sobre que se funda el argumento ne
gativo,] debe ser universal, esto es, ningun escri
tor, historiador, ni documento fehaciente deben ha
ber referido, ni hecho rnencion del suceso." [Re
gla 2. ~ cap. l. 0 de esta segunda parte.] "La ne
gativa espresa de un escritor no destruye la afir
macion de otro, siempre que este sea dotado de 

· ciencia y probidad; tenga mas motivos para estar 
impuesto del hecho que su antagonista, y goce de 
mas libertad para esplicar la verdad de los he
chos" fRegla 10 eodem.] Valeriano que consultó 
el P. Sahagun; D. Fernando de Alva que vivió en 
los tiempos de este celoso Misionero, D. Pedro 
Ponce, que alcanzó á las personas que intervinie
ron en el suceso estraordinario; el Oidor D. Anto-
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n!o.Maldona~? que conoció y supo de personas que 
vman en MeJlCO cuando sucedió el nlilauro de la 
Ap~ricion d: la ~anta lmágen" [P. l,i:i~ de este 
?pusculo m~m. 1.:>7,l son p~rsonas fidedignas que 
no~ hacen ciertos de donde haya nacido esta fon

' dac1on de esta 'l'onantzin." 
2. e: La regla 11. que hemos sentado en el 

~'lp. l. 0 . de ~sta segunda parte establece, qtte 
·No connene citar en apoyo de la negativa de un 

&u_ce~o, au~ores_ que pueda comprobarse con su 
mismo testimomo, que han ocultado, ó faltado á ]a . 
rerda~ en lo que refieren? Ya hemos visto que 
el P. Sahagun en rl prólo2"0 á la Helacion de la 
Conqubta de esta XuevaE;paña, e~crita en 1585· 
}~ablando de los doce libros que escribió en rna~ 
t~lulco, de la historia de c:-ta X E. dice, ··En el • 
libro 11~110 dm~dc se trata esta conquista, se hicie
r?n vanos defectos,_ r fué que algunas cosas se pp
s1eron en la uarracwn <le esta conquista que fue-
ron mal puestas, y otrJs se callaron que fueron 
mal calladas.:i 

3. e:: Si el P. Sahafrun se refiere á la funclacion 
de la primera hcrmiti, no puede a~egurar con 
vcr~lad qur. no ~e sabe de cierto de donde hava 
nac1~0; pues D. Antonio Yaleriauo, fi quien cÜn
Sl!~to al dar fo;egun<la 1~1ano á sus obras, (,·case el 
prologo de ellas) le asigna por fundador el V ene
rabie Zumai:raga: que "<lespucs <le los muy ejem
plares y scraficos padres de nuestro Serfttico Pa
dre_ 8. Francisco, il>o á la retnguardia de la pro
ccs10n en que fué conducida á la hcrmita la So
b~raua lmá~en,_,des~al~os los pies lleno de reg~ 
CIJO y devoc10n. (~. 6. e de esta obra contesta-
cion 3. ~) • ' 

No menos contradictoria es su aseveracion al 
tes_timon\o del P. 'rorquema<la, que en la l\1onar
qma Indiana, tomo 2. 0 lib. 10, cap. 7. o dice, 



• 
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,, Queriendo remediar este gran daño, (las fiestas 
que hacian los gentiles á la Diosa Tonan que, quie
re decir nuestra Mailre, en un lugar á una legua 

• de Méjico á la parte del Norte,) nuestros prime
ros religiosos constituyeron casa en Tonantzin jun
to á Méjico á la Virgen Sacratísima, que es nues
tra Señora y Madre." 

4. ~ Si, como parece, el P. Sahagun hacia re
lncion á la Iglesia que ecsistia en los tiempos que 
escribia sus obras; como se deduce de las palabras 
"agora se llama nuestra Señora de Guadalupe;"= 
"agora está edificada allí la Iglesia de nuestra Se
ñora de Guadalupe;"="vienen agora á visitar esta 
Tonantzin;" opónese el aserto del P. Sahagun á 
lo que asegura el Virey D. Martín Enriquez en la 
carta que copia el Sr.1\luñoz en el párrafo 16 de 
la Memoria "Y el principio que tubo la fundacion 
de la Iglesia que agora está hecha, ( dice el Virey) 
lo que comunmente se entiende es, que el año de 
1555, ó 56, estaba allí una herrnitilla, en la cual 
estaba la lmágen que agora está en la Iglesia; y 
que un ganadero que por allí andaba publicó ha
ber cobrado salud yendo á aquella hermita, y em
pezó á crecer la devocion de la gente." 

5. ~ Asegura el P. Torquemada en su Monar
quía Indiana y el Sr. Beristain en la Biblioteca 
Mejicana, artículo Sahagun, que á este autor ucos
tó su obra muchos disgustos, porque sus celosos 
comp~eros decian, que no debían perpetuarse los 
vestigios de la Idolatría." El P. Sahagun creyó 
tal vez encontrar en la fundacion de la Iglesia de 
Nuestra Señora de Guadalupe, y en su nombre de 
Tonantzin que se daba á la Soberana Imágen, un 
medio convenientisimo de persuadir á sus celosos 
compañeros de que no siempre se hace mal perpe
tuando los vestigios de la idolatría, con tal que al 
hacer recuerdos de esa locura del ingenio humano, 

f .... 
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se acompañe _I~ cnsefianza de los dogmas de la 
verdadera rehgwn, Y. se depure~ las pr;teticas del 
culto de cuanto pudieran refenrse á las mentidas 
deidades. ~:l pasage pu~s del P. Sahagun puede 
y debe considerarse en m1 concepto como un arou
mento, de los que llaman los lógicos ad lwminer::, y 
entenderse de esta manera. 

.• 

"Vosoti·?s ( arg~iia á los religiosos sus compañe
ros,) m~ ~1tupera1~ de que en mis obras perpetue 
los vest1g10s de la 1dalatría, y creis que en esto 
obro _mal; pues vosotros, que sin duda c.,tais per- • 
suad1dos de que habeis obrado bien, coa vuestros 
hechos habeis perpetuado los vesti,rios de la ida
latría. Sabeis bien, y no se os ha I~>di<lo ocultar, 
que en Tepeacac se adoraba la Diosa llamada 1b
nantzin, .Y que concurrían de lejos tierra..: fl vene
rarla. Pues vosotros habeis levantado alli mi~>iw 
~n_templo á _la Madre de Dios; le habcis <'a lo ü l.t 
Senora el mismo nombre de Tonant.úu · v vicneu 
~ora á visitar esta_ Tonantzin de muy' lejos, tan 
leJos como de antes: la cual devocion es sospecho _ 
sa, porque en todas partes hay muchas iolesias de 
~uestra_, Señora, y no ':ªn á ellas, y viene~ de lejó~ 
tierras a esta Tonantzrn, como antiguamente." i Y 
no es esto conservar recueMos de la idolatría· 
~uesto que los vestigios mas indudables de las an: 
t~güedades históricas y de los sucesos estraordina
nos, con la conti?uacion de las prácticas popula
res, la conser~ac10~ de los nombres propios con 
que estaban identificadas, y la ereccion de tem
P!os. bajo la adv~cacion que los recuerda? Ni me 
diga1~ que habe1s cooperado con el Obispo á la 
erecc1on del templo, porque Maria Señora nu,esúa 
que se apareció al Obispo, le ordenó lo fabricase 
en aquel_ l~gar. Porq_ue vosotros sabeis bien, que 
esa apar1c1?n es ~n milagro; y los milagrna. no se 
,aben de cierto moo por la declaracion auténtica y 

♦ 
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ofícial de los Obispos; y el de Méjico no tubo por 
conveniente publicar los autos de la aparicion . 
Este hecho, pues, no consta al comun de los pue
blos de una manera auténtica: era necesario que 
así constase, para que "se supiera de cierto de 
donde haya nacido esta fundacion de esta Tonant~ 
zin; á la vrz que sabemos de cierto que el vocablo 
significa de su primera imposicion á aquella To
nantzin antigua. Vosotros teneis la culpa de que 
los indígenas equivoquen el objeto verdadero def 
culto; porque tambien llaman 'l'onantzin á nues
tra Señora de Guadalupe, tomada ocasion de los 
predicadores, que á nuestra Señora la Madre de 
Dios llaman Tonantzin. Y esta cosa debíais re
mediar dándole á la Virgen de Gua<l,ilupe otra ad
vocacion porque el verdadero y propio nombre de 
la Madre de Dios Señora nuestra no es 'I'onantzin, 
sino Diosinatzin. ' Cambiad, pues, el nombre, por
que parece esta invencion satánica, para paliar la 
idolatría debajo equivocacion de este nombre To
nantzin. Y si, como lo veq; creis que el permitir 
el concurso de los pueblos, tan numeroso como lo 
nabia en el tirmpo de la gentilidad; el que esta 
afluencia tenga lugar en el mismo 'I'epearac, á 
que se dirigia antiguamente; y que á la Imagen 
que fl1 él se venera, se dé el mismo nombre que 
se daba al ídolo que antes adoraban allí mismo los 
infieles, no es cosa vituperable; aunque todo esto 
sea un recuerdo viviente de la vieja idolatría, ¿por
que me vituperais de que en libros voluminosos, 
que probablemente no leerán personas á quienes 
podrían ser nocivos, perpetúe nociones de esa ido
latría, que podrán mas bien serrir ó. las generacio
nes vmiideras para que comparándo]as con la pu• 
reza y santidad del verdadero culto, agradezcan 
cordialmente al Dios de las misericordias porque 
los ha hecho nacer en el seno de la verdadera re
ligion1 

-115- • 
Tal me parece ha sido el objeto que se • 

demostrar el P. Sahagun en el lugar tropuB? 
be el Sr. Muñoz. Se habrá observa:C:e ranscr1-
planarlo me he valido de sus mismas ::r bal es-
conceptos; y sellfiabrá notado que dá d 1 ª ra~ Y 
teli · l ' n ° e esta m-. gencia, as r~ones que alea-a son conveni f 
simas; cuando de otra suerte -I:o hacen l en 1-
pon • • a caso y 

en en opos1c1on al P. Saha!!lln con el p T' 
quemada, y el Virey Enriquezº El le t ·. or-
- • J ,. c or Juzo-a. 

ra si 1emos acertado· y si en c"'ecto e 1 . ,º r . 7 • 11 sa es a mte 
,g:nc1a que de~e dársele al piisage en cuestion ei 

arºumento fabricado sobre el testo del p S h 
g~n. se desvanece como el humo; pues t~dot 1:; , 
cnt1cos saben que el aro-umento ad 1 . · espl' l · • . ti 1,0,ninmn no 

ica I prmc1p1os y la mente -l-] t 
t. fi 1.1t:: au or, y sole 
,ene ue ,a centra p.quel á que sed' .. 6 ~ ,,., Ir!Je. 

. . H~mo~ esplicado ya en 1a contestacion 
anterior la mtehgencia que debe darse á las p'nl· 
bras "no se _sabe de cierto de donde ha a ~acid~ 
esta fundac10n de esta Tonai1tzin n con qy rr N d' , , , ue se nos 
a_rouye. o ice el P . Sabagun '(no sabemo~·" 
smo "no se sab ·1' I ili · 1 t d 

1 
e, 0 qt puede decir con verdad 

d
~ o e que sabe una cosa que irrnoran otros N' 
ice "no se s b " . _... 1 i, • • 1 i . a e s1rnp cment.e· sino "no se s b 

~:z~1t,'.~~o que para quienes
1

entienden l~ de'i:a~ 
. e I wma y penetran la fuerza de la e 1s

trucc10n de lus palabra~ quiere decir t.anto c~no 
estas otras: "se sabe de donde haya 'd funda · ' nac1 o esta 
bre c10n; pero ~o se sabe con aquella certidum-

' _q_ue se reqmere para cautivar un asenso fir
!fie e mcontrastable á Jos hechos miJa«rosos 
intervin1· ..... 0n • • e- • que =. en su nacumrnto: le falta al úblico 
la ~eclarac1on a~tica y oficia( ,del Obi p 
sana confc - 1 spo, nece
lifi . orme , 8 eyes de la Iglesia, ,para la ca-

cac1o_n y ce~tídu~bre moral de los milagros." Si 
~ 8f-d~ es~ mtehgencia conforme á las reglas 

' I eo og1cas a las palabras del P. s,hagun, no sol~ 
• 

' . . 
• 



-llC-
• está en oposicion con lo que nos refieren ~- A.1~lo-

11io Valeriano, D. J?ernnndo de Alv?, el V irey Ln
_. 1 p rrorquemada coetancos todo~ al 11quez, ve • ' • 'bl -
p Saha"crun· sino nos asegura una COS'.l m~rc! ·. e e 
in;probable,' rual es, el que ign?ras~ el prn~_c'.P1o Y 
orí(J'en de una hermita é Iglcs1~. el qt~e , l\_ia al 
tie~po de su ereccion, ft cort1~1ma d1~~an~m de 
donde se edificaba; que trataba dia por_ di:~ con ~os 
naturales que las cm~struyeron; gne a:)1stio ~~ ;'i~~ 

. celosos compañeros a la colocac1on de b I1,1a::i1:n, 
y que por razon de sn ministerio y razone~ •espel 
<.:iales, conversó repetidas ~'eces con Val~nano, e 
Obis Zumarra"a Arzobispos l\lontufar _y Moya 
nuc ~1bian de cie;·to de donde había n:1C1<lo ~st~ 
·• , · " A 1 · prmc1-fuudacion de esta 'lonantzm. un 

. 1• • b no debe prestarse JHantes de og1ca sa en que . . 
asenso á los escritores que aseguran cosas mcre1-
bles. 

NUMERO Q,UINCUAGESIMO QUI~TO. 

TESTO DE LA l\lEl\lORlA, 

"Pero e8to sabemos de cierto que el vocablo sig· 
nitica de su primera imposicion á aqu~lla To1nt• 
zm antigua. Y es cosa que se debia r3me

0
~~:, 

porque el propio :nombr~ de la_ M~dre _e . nani 
Seliora nuestra no es 'Ionantzm,. smo Dwsi 

1
. 

• · t· ca para pa 1ar .-::in. Parece esta mvenc1on ~a am re ,, 
la idolatría debajo cquivocac1on de • este nomb . 
(Par.18.) 

CONTESTACION. 

1 d Co~o la Madre de Dios Señora ~ueJstra 
· I)' a uan al aparecerse al Obispo, á Juan iego Y San-

}Jernardino no les ordenó se v111e~ase en . su 
tuario con el nombre de Tonantzm; 1;1~ tiene ~: 

alguna la verdad de las ananc1ones, n1 ver cosa . f cuee- , 
donde haya nacido esta fundac1on, con esa 
tion de pafabra.s. · 
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2. c.s Dice un refran español que "no hay pa~ 
labra mal dicha con tal que no sea mal tomada:" 
esto puntualmente sucedia con la palabra Tonant
sin.. Los predicadores la tomaban en la signifi
cac1on de nuestra Madre; y en verdad, con esta sig
nificacion convienn ecsacta y rigurosamente a la 
Madre de Dios y Señora nuestra. El P. Sahagun 
la consideraba como nombre propio y esclusivo 'del 
ídolo que adoraba la gentilidad en la cima del Te
peacac; y bajo este concepto hacia bien en procurar 
se le substituyese otra voz. • ' 

Séanos permitido observar de paso que en pro
poner se adoptase la palabra Diosinantzin, no dió 
muestra el P. Sahagun de la pureza y perfeccion 
con que ¡jseyó el idioma mejicano y del empeño 
con que, segun el P. Torquemada, procuró se con
servase. Dwsinantzin ni es palabra mejicana, 1ú 
castellana: los mejicanos no tenían la palabra Dios, 
sino Tcotl; y los españoles no conocían la de Inant
zin, sino la_ de l\ladre "Diosjnantzin, por 1

1

0 mis• 
mo, no podia ser el "nombre propio de la Madre 
de Dios, Señora nuestra1

' en ninguno de los dos 
idiomas que usaban los predicadores; sino una 
mescla de uno y otro, que no pudo ser adoptada 
hasta que se perdió la pureza del lenguage meji
cano. 

NU:;\!ERO QUlXCUAGEi::iDIO SESTO. 

TESTO DE L.\. l\IEMORIA. 

''Y vienen agora á Yisitar esta Tonantzin de 
muy lejos, tan lejos como de antes. La cual de
vocion tambien es sospechc,s , porque en todas 
~s hay mu~as iglesi~s de_ nuestra Señora y no 
van a ellas; y vienen de leJas iieras á esta 'Jon.ant
zin,~como antiguamente." (Parr. 18.) 
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CONTESTACION. 
l. d En lo que nos dicen los historiadores, 

hay que distinguir cuidado~ament~ _lo~ _hechos que 
nos refieren, y los razonamiento~ o J':11c1os con _que 
acompañan sµ rela~ion. La c:encia y probidad 
del escritor son suficiente garantm par~ que crea
mos los acontecimientos cuya ecsistencia _nos ase-

, ll'uran; pero no ki,stan la probi~ad y c1en_c1a de los 
hechos <le que esté adornado, par~ ~~utLvar nue~ 
tro entendimiento en favor de los J_mc!os_ q?e emi
ta: la lógica y la crítica ej~rcer~ su JU~·isdicc10!1 has
ta en los dominio:-: <le la h1stor,a. S1 el ~s~1:itor ha 
ohser\'n.do sus preceptos y reglas, los JU1C10s del 
historiador serán tanto ó mas respetable~ que el tes
timouio que nos qa de los sucesos; mas sae3: l~ par
te razonada <le sus ourns, se separ!). un ap1ce de 
los cánones del d:scurso, creeremos los hec~10_s 
que nos refiere, y_negarémos el asenso á los JUI· 
cios que prcum!cie. ~ ., , 

El P. Sabagnn es acreedor u nuestra_f~ y cre-
dito al referirnos, que ·,:vienen a~ora á v1s1tar esta 
Tunantzin de lllUY lejos, tan k-'JOS como de an
tes" v que ,:vie11en de lejas tierras á est~ Tona~tzi,; cómo antiguamente:" en esto es un simple his
toriador y su testimonio es conforme con el del 
P. Cisn~ros su discípulo Torquemada, y los es
critores de,Ía Aparicion. " S_ál_ese el P. Sahagun 
de los dominios de la historia, y se traslada al pa
lenque de la crítica, al calificar de Hsospechos~ 
esta devocion, porque e_n todas partes h!Y mue_~ª~ 
icrlesias de nuestrra Senora, y no van a ellas, Y 
:U juicio claudica por falta de fundame~tos. 

En tiempo de la ley de Meyses ocur1:an de le
jas tierras á Jerusalen á adorar al Senor en su 
Santo Templo y á cel~brar la ~a~cua: en la ley d~ 
!,YTacia iban de muy leJos, tan leJos como de an 

. • tes" á adorar al Señor en ~l templo de Jerusalen 

•' 
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y á cel_eh_rar en esta 8anta Ciudad la ~Pascua de 
los Cristianos. iSe calificará pt>r esto de sospe
chosa esta devocion? 

"Allí ( P.n Tepeyacac) hacian muchos sacrificios 
á honra de esta Diosa, en tiempo de la uentilidad· 
agora se ofrecen allí sacrificios á honrt del Dio~ 
verdadero y de su Santisima Madre. "Venían á 
e~los de muy lejas tierras inducidos del demonio· 
vienen a~ora á vi_sitar el Santuario de Maria Ma~ 
d_re de Dios, atraidos de sus innumerables benefi
cios y _de,, los santos mila~·os que ha hecho y hace 
~da_ dia, segun la espres10n de Bernal Diaz del 
Castillo. (P. l. ctS de est~ opúsculo nüm. 215.) 
¿Cabe en el buen juicio calificar de sospechosa 
u~a devo~n autori~ada nada menos que por el 
rmsmo J?10s con milagros? iPodrá creerse que 
cualesqmera que hayan sido las virtudes del Pa
dre Sahagun, su ~elo por evitar devociones sospe
chosas fuese mas ilustrado y secundwrn scieritiam 
q_ue el de los seráficos padres del Seráfico S. Frnn~ 
cisco quP. acompañaron al Ven~rable primer Obis
po al colocar la Santa Imágen; que el del Sr. Zu
marraga que edificó la primer hermita; que el del 
Sr. Montufar que la enriq~eció con sus dones; y el 
~el Sr. Moya, que 1~ reedificó? Era verdad que 
1_n to~as partes ~abm muchas Iglesias de Nues
U'll S:nora; y no iban á ellas;" pero esto no era de 
estranar, porque en todas esas Iglesias no se vene
raba "una lmágen de gran devocion que hace y ha 
hecho muchos milagi:os" como de la 9-uadalupana 
nos ase~ra el ~- Cisneros. i Y esta diferencia 
e~tre el Santuar10 ~e Tepeyacac y las otras igle
sias ~e.Nuestra Senor~, ~o es razon y motivo po
~e~s1s1mo,,para que vm1eran á visitar de muy le
JOS a la I~agen de Guadalupe; y no vinieran á Jas 
~s Iglesias de nuestra Señora con igual afluen
cia de los pueblos? tNo es natural que los hom-
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bres acudan de preferencia adonde reciban 
lados beneficios? 

NUMERO QJNCUAGESIMO SEPTIMO. 

TESTO DE LA MEllORIA, 

seña• 

1 , número de años "Este autor que cmp eo ~ran . te •a1 
. ri'bir acopiar ma r1 es, en prepararse t para ese ' . . 'b' 

disponer rectificar y ampli~r su lustor1a, es~ : 
el luaar ~opiado, como el mismo_ se_ espresa e 

• 1576° y lo sacaba en limpio el sigment~ 7~ se~ 
consta de carta suya fecha 18 de Septiem re e 
78. (Parr. 19.) 

CONTESTACION. 

N obstante esos años emplea~os en preparar-
1 o . . 'bir acopiar materiales, disponerse, 

se para escr1 ' < I . . rece tan poro 
rectificar y ampliar su ustona, me n 1585 

• dº e el mismo autor nos asegura e 
ere ito, qu ,11 . historia "se pusieron cosas que 
quedeb11_aqule bªe:~~ puesto y se callaron otras mal 
no e ian ia ' 
calladas." 

NUMERO QINCUAGE:3D10 OCTAVO. 

TESTO DE LA l\IEllORL\. 

fi rueba con evidencia 
<:De donde se con rma Y P d' · acerca de . . , iba que la tra 1c1on < 

lo que msmue arr . '· tubo principio mucho 
las supuestas_ apar1~1ones se refieren." (Par 19.) 
despues del tiempo a que 

. CONTESTACIOX. 

' . d tod fé un historia-
l d No siendo digno e a Jlropia confesion 

· 0 lo es el que por su 
aor, como n no debían haberse puesto y 
"ha puesto cosas queladas·" c~n su testimonio ~
callado otras mal cal . ' barse con evidencia. 
da puede confirmarse, m pro 

I 
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2. ,: Como quiera que se trata de un hecho 
bistórico; Ja evidencia que podria tener lugar, se
ria la moral, que procede de la uniformidad y 
constancia deJ testimonio de los escritores cont.em
poráneos. Pero es notorio que el aserto del P. 
Sahagun, ( si es que debe ent.enderse como pret.en
de el Sr. Muñoz,) está en oposicion con el de Va
leriano, Ponce de Leon, Alva, Cisneros, Torque
mada y el de el Virey Henriquez. iDonde está, 
pues, esa uniformidad? ¿De donde nacerá Ja evi
dencia? ¡Ya se vé! ¡Nos equivocamos! ¡El Sr. 
Muñoz no es aceptador de personas! ¡Angelitos! 
oigo que nos responde. iNo veis que Jo que yo 
busco con ahinco es un autor que aunque de lejos 
favorezca mi intencion? iNo advertís, inocenb
tos, que el ,·iejo V aleriano, el anciano Ponce de 
Leon, el maduro D. Fernando de AJva son parti
darios de Ja aparicion? ilgnorais que el reveren
do Cisneros y tambien el soldado Bernal Diaz 
confiesan "los 1nilagros que ha hecho y hace cada 
dia" la lámgen de Guadalupe; y que preveo, que 
de allí á comprobar la verdad de Jas apariciones, 
y saber de cierto la fundacion de esta 'llmantzi11, 
no teneis que dar mas que un paso? i~Ie haceis 
tan lelo, que no acierte á admitir del P. 'rorque,
mada y del Virey Ilenriquez, lo que haga á mi in
tencion, y deseche incontinenti lo que me desa
grade 1 Lo7uimini nobi,s placentw.: no me aturdais 
con listas de autores, que no sean los mios; por
que desde ahora os anuncio, que no creo á escritor 
algunQ por veraz y fidedigno que sea, siempre que 
hable en fa ver de las supuestas aparicil1J1es. Cae
rá tambien, no Jo dudeis, el mismo anatema, sobre 
mis autores favoritos, toda vez que de al~una ma
nera se opongan á mi p'ropósito ..••.• ! Ta11.tce 11.e 

attimis coelestihus irae! 
3. ~ El P. Sahagun, bien que diga que no se 

sabe de iierto donde haya nacido Ja fund1cion de 
11 
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esta Tonantzin ( en lo que ya hemós probado que 
á no hablar de burlas está contradicho su autor 
por V aleriano, Torquemada y el Virey Henriquez¡) 
no alcanzamos como se infiera de estas palabm 
que "la tradicion acerca de las apariciones tubo 
principio mucho despues del tiempo á que se refie
ren." El P. Sahagun como se vé en el testo copia
do, impugna que á Nuestra Señora de Guadalupe 
se dé el nombre de Tonantzin; no parece aprobar 
que se le hubiese erigido el templo en el mismo lu
gar en que se tributaron adoraciones á los ídolos; y 
por acudir las gentes á adorar á la verdadera Ma
dre de Dios bajo el mismo nombre con que vene
raban á la mentida Madre de los Dioses, tiene por 
sospechosa esta devocion, y reprueba la fundacion 
de su templo con la advocacion de Tona11tzin dan
do á entender que no sabe como se lo han erijidoen 
tal lugar con semejantes inconvenientes. Pero ise 
dice una sola palabra sobre las apariciones? tse 
menciona siquiera la tradicion1 ise niega existir 
ya en esa época, ó se indica el tiempo en que ha co
menzado? Si así como el Venerable Zumarraga 
tuvo á bien edificar la hermita en el sitio elrgido y 
santificado por la Señora, la hubiera erijido en otro 
local, movido de razones idénticas á las t1iaidas por 
el Padre Sahagun tla aparicion de la lmágen s~ria 
menos cierta? No es verdad. tPues como de im
pugnar el Padre Sahagun la determinacion de le
vantar el templo en Tepeyacac con la denomina• 
cion de Tonantzin, quiere inferirse que ne~abalas 
apariciones? Supongamos, pues, que el Venera
ble Zumarraga, despues de oido el mensage del 
felicisimo neófito Juan Diego en que de parte de la 
Señora le ordenaba le edificase un templo en el 
lugar en que se le había aparecido, y de liaber re
cibido el inestimable presente de la Sagrada Ima
gen que en el templo debía venerarse, hubiese ~n
ferido consigo mismo sobre la oportunidad de edifi• 
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~ar la hermita _á la~ faldas de Tepeyacac, y dijese 
No es oonvemente que e~ el Jugar donde se ado

raba la f~lsa Madre de Dios, se venere á la au
gusta Vugen de las vírgenes: ha de dársele el 
no~bre de To_nantzin, que es el que en idioma 
meJicano esphca aquella escelente cualidad de 
~adre de Jesus; y estos pueblos tan rudos, cree
ran ~l vez que el presente objeto de adoraciones 
el m1s~o q~e de a~te~; _vendrán como antiguamen
te de leJ?S t1err~s a v1s1tar el nuevo templo; y es
~-d:voc10n sera sospechosa, porque tal vez se di
npra al l_~olo conocido con el nomln.-e de Tonant
zm. _E~1Jase, pues, el templo en otra parte; por
qu~ s1 bien, lr!e persuado á que es cierta la reve
lacion del feliz indíg_ena; en buena Teología los 
prelados no ~e?en gmarse por revelaciones priva
das para ~l regunen de la Iglesia; sino proceder 
conforme a lo que_ la prudencia cristiana les dicte 
como mas corwemente al bien espiritual de los 
pueblos que les han sido encomendados: despues 
cuan~o h~sta l~ memoria se haya perdido de la; 
abommac10nes a que se entre(}'aban los (}'entiles en 
l~s templos de sus dioses, ent~nces será°Ia oportu
wd~d de q_ue se cumpla la voluntad de la Señora; 
sera conocida con ~l nombre ~e Gu~~alupe, y no 
con el de '!-1onantz1~; y los felices meJ1canos, adul
tos en la_ fe, no e~mvocarfm el objeto de sus cultos 
Y adoraciones. S1 tal hubiera sido el razonamien
to del ~r. Zumarraga; si así nos lo hubiese deja
do ~ns1gnado en sus escritos; si conformándose 
con el, y mas aun ~!1 su espíritu, hubiera erijido 
el templo en la Capital de la República á reserva 
de que, sus sucesores pudiesen levanta; otro de 
DIJevo a las faldas de Teyeyacac ise diria por eso 
que'l ~l Venerabl~ Zumarraga ~~gaba las aparicio
nes. ise _afirmana que la trad1c10n tuvo principio 
mucho _tiem.P? despues del en que se refiere? Pues 
tporque no siendo otro el ~ciocinio ni las pala-
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bras de que usa el Padre Sahagun, ha de inferir
se que niega las apariciones y la ecsistencia de la 
tradicion que las comprueba1 Necesario es, lo 
repetimos, adolecer de ictericia, para ver todos los 
objetos amarillos. 

NUMERO Q.UINCUAGESIMO NOVENO. 

TESTO DE LA l\IF.l\lORIA, 

"Los promotores de ellas, quieren que los que 
dudan de su verdad, les digan el tiempo y modo 
como nació esta tradicion'popular." (Par. 19.). 

CONTESTACION. 

l.~ ¡Valgate Dios por los ensueños del Sr, 
Crítico! ¡que descuido y abandono en la eleccion 
de las palabras! Conque i V d. seíior mio, conoce á 
los promotores de las apariciones? ¡,De veras los, 
promotores de las apariciones quieren saber el 
tiempo y modo como nació esta tradicion popular'! 
El buen consejo !Se ha de tomar hasta del enemi
go: siga V. el mio, y por toda respuesta dígales 
"Nescitis quid petatk" En verdad que es ocur
rencia peregrina andar ahora promoviendo la~ apa
riciones, ó lo que es lo mismo, haciendo diligencias 
para que se logren ó verifiquen (Diccionario art. 
Promotor) y venirnos, antes de que sucedan, con 
la pretencion de que se esplique el tiempo y mo
do como nació esta tradicion popular. Ni en una 
casa de Orates se entablaría pretencion semejan• 
te. Enviélos V. Sr. :Muñoz, por vida suya, á que 
aprehendan siquiera lo que traen entre manos. 

2. = Los defensores ( no promotores) de las 
apariciones, quieren con razon que ''los que dudan 
[ mejor habria V. dicho niegan] su verdad, les di· 
gan el tienwo y modo como nació esta tradicion 
popular¡ porque ellos han probado la verdad de las 
apariciones y la ecsistencia de la tradicion desde 
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el mismo tiempo del suceso con testi • -'·· 

to fid d
. 1119n1os y w• 

~men s e ignos. Las apariciones l tradi 
O h h h. - . y a -

~• n s?n ec os istor1cos; y los hechos históriCOi 
.ºº ge impugnan co~ solo negarlos ó dudar de ellos: 
~s ~e~ester alegar mstrumentos y razones convin
cent1s1mas para desvirtuar su creencia. 

fJAPITlJLO VD. 

, "Del pasage del P. Eahagun que el Sr. Muñoz 
dice haber copiado inecsactamente D. Cayetano Ca, 

brera." 

NUMERO SECSAGESil\lO, 

TESTO DE LA ME~lORIA. 

"Alguna_ luz prest:ará un pasage del mismo Sa
hagun copiado mecsactamente por Cabrera E 
e~ •!a~ít~lo 39 del lib. 12 leo est.as palabra~. E~ 
d1: s!guiente_ cerca de m~~lia noche llovía menudo 
y a d1s~ora vieron los me31canos un fuego asi como 
torbellmo que echava de si brasas grandes y me
~ores, y centellas muchas, remolineando y respen-
ea~do y estallando andubo al rededor del cerca

~º o corral _de los mejicanos, donde est:aban todos 
cercados, que se Jlamaba Coionacazco y como hur cercado el corral, tiró derecho haci~ el medio 
die la lag~na, Y allí desapareció, y los mejicauos no 

eron grita como suelen hacer en tales visiones 
todos callaron por miedo de los enemigos,=Cabre~ 


